
Sábado Mercedario
en memoria de Santa María de la Merced

30 noviembre 2024

Inicio

† (Se hace la señal de la cruz mientras se dice:)

Guía: Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo.
Respuesta: Como era en el principio, ahora y siempre,
por los siglos de los siglos. Amén. Aleluya

Canto inicial

Quiero decir que sí
como Tú María,
como Tú un día,
como Tú María

Quiero decir que sí (4 veces).
Quiero entregarme a Él...



Lectura bíblica

Lectura del santo Evangelio según San Lucas 21, 25-28

En aquel tiempo dijo Jesús a sus discípulos: Habrá signos en el sol y la luna y
las estrellas, y en la tierra angustia de la gente, perplejas por el estruendo del
mar y el oleaje, desfalleciendo los hombres por el miedo y la ansiedad ante lo
que se le viene encima al mundo, pues las potencias del cielo serán
sacudidas.

Entonces verán al Hijo del hombre venir en una nube, con gran poder y gloria.
Cuando empiece a suceder esto, levántense, alcen la cabeza; se acerca su
liberación».

Reflexión breve

Una vez más Jesús habla a sus discípulos sobre los signos del fin de los
tiempos y el regreso del Hijo del hombre. Describe un escenario de caos y
miedo, pero también ofrece una esperanza profunda: la llegada de la
liberación. Toda persona humana ha experimentado algún tipo de cautividad,
en mayor o menor grado, mas Cristo ha venido al mundo para otorgarnos la
libertad de los hijos e hijas de Dios, condición para una vida, y vida de
abundancia. El mensaje de hoy el Señor nos llama a levantar la cabeza y
esperar con confianza, incluso en tiempos de angustia.

Jesús nos insta a estar preparados. Robustecer nuestra vida interior mediante
la espiritualidad es una vía privilegiada para ello. La lectura orante de la
Palabra de Dios, la celebración de los sacramentos, la participación en la
comunidad eclesial, el servicio a los demás, la oración silenciosa y el
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aprendizaje de la fe que creemos serán medios excepcionales para mantener
una fe viva y vivificante en medio del mundo.

Esperanza y preparación, podrían ser, entonces, dos palabras que
sintetizan el Evangelio que escuchamos. ¿Cómo puedo mantener la calma
y la esperanza cuando me enfrento a situaciones que me causan miedo o
ansiedad? ¿Cómo puedo ayudar a los demás a encontrar esperanza y
consuelo en tiempos de angustia?

¡Levantemos la cabeza, se acerca nuestra liberación!

Intenciones
Guía: a cada intención se responde: Que tu Madre, Señor, interceda por
nosotros.

- Danos, Señor Jesucristo, la abundancia de los frutos del Espíritu Santo:
comprensión, bondad, amabilidad. Oremos:

Respuesta: Que tu Madre, Señor, interceda por nosotros.

- Cristo Redentor, haz que busquemos siempre el bien de nuestros
hermanos, especialmente quienes sufren cautividad, y que nunca nos
cansemos de buscar los medios para compartir con ellos los bienes de
la tierra y el consuelo de Dios. Oremos:

Respuesta: Que tu Madre, Señor, interceda por nosotros.

- Señor Jesús, sacerdote eterno, que has querido que tu pueblo
participara de tu sacerdocio: haz que ofrezcamos siempre sacrificios
espirituales, agradables al Padre. Oremos:
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Respuesta: Que tu Madre, Señor, interceda por nosotros.

Se pueden añadir algunas intenciones libres.

Oración final
Escucha, Padre amado, nuestras súplicas y, con la luz de tu misericordia,

alumbra la oscuridad de nuestro corazón: que los que hemos sido iluminados
por tu claridad no andemos nunca tras las obras de las tinieblas. Por nuestro
Señor Jesucristo, tu Hijo, que contigo vive y reina en la unidad del Espíritu

Santo y es Dios, por los siglos de los siglos.
Amén.

Guía: Madre Dulcísima de la Merced.
Respuesta: Ruega por nosotros.
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